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Prefacio 

Esta obra constituye la mejor historia general del planeamiento y 
desarrollo urbano en un sólo tomo publicada hasta el momento y creo 
que es poco probable que se escriba otra mejor. Apoyándose hábilmente 
en varios estudios monográficos de otros autores sobre países o perío
dos concretos, Morris ha añadido a éstos los resultados de sus propias 
investigaciones y observaciones, y ha conseguido lo que parecía imposi
ble: lograr una obra completa y concisa al mismo tiempo. 

~ -- .. - ., • ~ ~ . ,r- -

Las citas cuidadosamente seleccionadas de diversas autorida-
des en la materia, que aparecen junto a un texto, de una claridad y 
sencillez admirables, proporcionan comentarios adicionales o contrarres
tantes a los temas que el autor ha escogido tratar. Las numerosas ilustra
ciones -muchas de ellas dibujadas especialmente para esta obra- que 
facilitan la comprensión tjel texto resultan iguªlmente útiles para el lector. 

Esta -Historia de 7a -Fo;ma Urbaria es ·el 715ro ideal para todos 
aquellos que busquen un tratamiento introductorio a la historia del planea
miento urbano y del crecimiento físico de las ciudades. Los estudiantes 
más avanzados pueden leerlo asimismo con provecho a causa de las 
nuevas interpretaciones que el autor establece sobre temas conocidos Y 
de la perspicacia con que aborda los comentarios sobre las ciudades 
tratadas, adquirida en investigaciones de primera mano. 

Un segundo tomo en preparación trazará el desarrollo urbaní~ti~ 
co de las ciudades hasta nuestros días. No cabe duda de que constituira 
un digno complemento a este espléndido estudio que tuve el privilegio de 
presentar Y recomendar al lector americano en cuanto vio la luz por 
primera vez. Esta edición ampliada de acuerdo con la segunda edici?n 
inglesa, resulta tanto más estimable cuanto que incorpora nuevos materia

les Y pasajes adicionales de análisis e interpretación. 

Profesor J.W. Reps 
. t Urbano 

Departamento de Desarrollo y Planeam1en ° 11 
Escuela de Arquitectura, Arte y Urbanismo de la Universidad de carne 
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Introducción 

La historia urbana se ha convertido en un tema de importancia 
creciente a partir de la última década. Ello se debe en parte a que, a lo 
largo y ancho del mundo urbanizado la gente corriente de toda condición 
social va tomando conciencia del papel primordial que puede desempe
ñar en los procesos de planeamiento, para los cuales la valoración crítica 
del pasado es un punto de partida esencial; en parte también a que existe 
un amplio y creciente interés por los asuntos de la historia local, los 
cuales necesariamente deben enmarcarse en un trasfondo general. Por 
consiguiente, esta Historia de la Forma Urbana ha sido escrita para estu
diantes de las Escuelas de Arquitectura aparte de aquellos interesados 
en el estudio del tema con el fin de alcanzar una cualificación profesional. 

Por esta razón, si bien mi preocupación primera como arquitecto 
y urbanista ha sido llevar a cabo una descripción pormenorizada de los 
ejemplos de morfología urbana de mayor significación internacional, he 
puesto de relieve del modo más simple que me ha sido posible aquellos 
hechos y circunstancias (en particular las "políticas de planeamiento") 
que han tenido mayores efectos en la determinación de la forma física de 
pueblos y ciudades y que deben quedar claras si partimos de la base de 
que la historia urbana no tiene por qué ser solamente un lujo académico. 

Me he mantenido y reafirmado, por tanto, en mi intención prime
ra de concentrarme en los resultados de los procesos de planeamiento 
urbano, sobre todo mediante la inclusión de una veintena de planos de 
ciudades del siglo XIX. Estos planos no sólo ofrecen una gran riqueza de 
detalles coetáneos sino que constituyen además hermosas obras de deli
neación por derecho propio. Asimismo es muy notable el número de 
fotografías y de vistas históricas de ciudades. 

La presente obra empezó a cobrar forma en mi mente cuando 
impartfa las primeras clases sobre la materia, al reparar en que las histo
rias urbanas existentes adolecían de ciertas carencias en algunos aspec
tos clave; en particular olvidaban relacionar los ejemplos del diseño de 
detalle o determinadas partes de las ciudades a sus respectivos contex
bs urbanos contemporáneos. Paulatinamente la idea fue evolucionando 
bacla una historia general completa que debería incluir tantos planos 
.-.O fuera posible, al tiempo que tenla en cuenta la disponibilidad de 

Ión y, en cierta medida, mis preferencias personales. El título de 
• obra refleja lógicamente el hecho de que la gran mayoría de lugares 
urbanos considerados nunca fueron "proyectados" y que escribir acerca 
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Si podéis hacer trente a la perspecti
va de renunciar a los juegos públicos 
Comprad una casa de propiedad en 
el campo. Lo que os cueste 
No ascenderá a más de lo que pa
gáis aquí de renta anual 
Por una miserable buhardilla mal ilu
minada. Un jardín añadido a la pro
pia casa 
Y un pozo con una alberca poco pro
funda 
Que os evitará extraer y acarrear agua 
cuando vuestras plantas necesiten 
ser regadas ... 
El insomnio causa más víctimas en
tre los romanos enfermos 

.. ·oue cuaiquier otro ·factor (las dolen
cias más comunes son, por supues
to, la acedia y las úlceras, contraí
das por los excesos en el comer). 
¿cuantos de entre vosotros, os pre
gunto, podéis conciliar el sueño en 
vuestros alojamientos? . 
Dormir toda la noche de un tirón -y 
esto es lo esencial del problema-
Es privilegio de los ricos. El ruido en
sordecedor de los carros atravesando 
Esas estrechas y serpenteantes ca
lles, las blasfemias de los caffeteros 
Atrapados en un atasco del tráfico; 
esto sólo bastaría para. sobresaltar al 
más amodorrado de los manatíes del 
Emperador 
Desvelándolo para siempre. 

Juvenal, Sátiras 

La ciudad ¿es un triunfo natural del 
instinto gregario sobre la humanidad 
y, por tanto, una necesidad transito
ria, residuo de la infancia de la raza, 
que desparecerá cuando se desarro
lle la humanidad? 
¿o acaso la ciudad es sólo una for
ma persistente de enfermedad so
cial que se manifiesta en el destino 
que han tenido todas las ciudades? 
La civilización siempre pareció nece
sitar una ciudad. La ciudad expresa
ba, contenía y trataba de conservar 
lo que la flor de la civilización que fa 
construyó más quería, si bien estaba 
siempre infestada por los peores ele
mentos de la sociedad, del mismo 



modo que un muelle está infestado 
por las ratas. As,; se puede afirmar 
que la ciudad ha servido a la civiliza
c,ón. Pero las civilizaciones que cons
truyeron la ciudad murieron invaria
blemente con ella. ¿Murieron esas 
mismas civilizaciones a causa de 
ella? 
La aceleración precedió inevitable
mente esa decadencia. 
Esa forma de aceleración se presen
ta en general antes del ocaso y aún 
cuando no sea tal vez la causa de la 
muerte, es un síntoma peligroso. Una 
temperatura de 41 grados en las ve
nas y arterias de cualquier ser huma
no se consideraría una aceleración 
peligrosa para la vida ... 
.Creo que la ciudad, tal como la cono
cemos actualmente, está condenada 
a morir. 
Estamos presenciando la aceleración 

="~_precede a la disolución. . 
Frank L/oyd Wright, The Future of 

Architecture 

¿cuál será la futura fase de desarro
llo urbano de la gran ciudad? ... 
Con respecto a esta cuestión la dis
crepancia es clara y definida, espe
cialmente en los Estados Unidos, 
donde la mecanización se halla en 
un estadio mucho más avanzado que 
en Europa. Según unos, la metrópoli 
no üene ya salvación y debe ser dis
gregada; según otros, en lugar de ser 
destruida, la ciudad debe ser trans
formada con arreglo a la estructura y 
al esp/ritu de nuestro tiempo ... 
(Este punto de vista) responde asi
mismo a la convicción de que el hom
bre no puede separarse de la natura
leza Y, por consiguiente, que la ciudad 
no puede continuar existiendo en su 
forma presente. Pero advierte al mis
mo tiempo que la ciudad es algo más 
que 1;m fenómeno contemporáneo y 
pasájero. La ciudad es el resultado 
de muchas culturas· diferentes en 
multitud de períodos distintos. Así 
pues, la cuestión de su vida o de su 
muerte no puede resolverse simple
"!ente sobre la base de la experien
c~a o de las condiciones actuales. La 
cw~a~ no Plf ede ser condenada a la 
extmcIón simplemente porque se 
haya ~ec_ho mal uso de ella desde el 
adventm1ento de la industrialización 
0. por_que su estructura global haya 
sido mc~paz de asimilar la invasión 
de u_na mnovaclón técnica, el auto
móvil. La pregunta debe ser conside
rada _desde un punto de vista más 
amplio Y.deben abrirse otros interro
gantes: lEstán las ciudades relacio
nadas C?n. ~ualquier género de socie
dad Y c1vI/Jzación? ¿o son un fenó
meno eterno basado en las relacio
nes mutu~s entre los hombres a pe
sar _de la mterferencia de la mecani
zación? Por mi_parte, estoy convenci
do ~e que la ciudad como institución 

é
es mnata de cada cultura Y de cada 
poca. 

Sigfried Giedion, Space, Time and 

Arch itectu re 

de la historia del "planeamiento" urbano o del "urbanismo" h b' 
inexacto, si no erróneo. u iera Sido 

Este tomo trata exclusivamente de ese período de I h' 
. . a 1stor1a 

urbana que puede considerarse como esencialmente histórico· d d . -~e~ 
orígenes del asentamiento urbano hasta el advenimiento de las Re 

1 
• 

. . vouc10-
nes Industriales en Europa (teniendo en cuenta que éstas se prod . 

. · UJeron 
en fechas diversas) y hasta la fecha análogamente adecuada de la Gue 
Civil de 1861, en el caso de los EE.UU. de América. Se ha seguido~ª 
sucesión tradicional de períodos históricos: los orígenes del asentamien~ 
to urbano; las ciudades-estado griegas; Roma y el Imperio; la época 
medieval; el Renacimiento y períodos subsiguientes en Italia, Francia, 
Europa en general, Gran Bretaña y España y su Imperio; y, por último, un 
capítulo que versa sobre la historia temprana del desarrollo urbano en los 
EE.UU. de América. Sobre Japón y otras diversas partes del mundo se da 
cuenta de modo más resumido en los apéndices. 

Un segundo.•tomo,actúafmeñte én preparación, abordará la histo
ria urbana internacional hasta el presente. El período contemporáneo 
puede considerarse que se inicia con la producción en serie, la industria 
sistematizada en fábricas, con la forma urbana subsiguiente determinada 
en general por las revoluciones que han supuesto los movimientos de 
masas y el transporte privado. Recientemente este período ha visto tam
bién la aparición del "planeamiento urbano y regional" sobre una base 
codificada y profesionalizada. 

Se ha ténido una preocupación primordial por llamar la atención 
del lector sobre obras especializadas con la esperanza de que este libro 
estimulará su interés por ampliar y profundizar en el tema. Se ha recurrido 
a una compaginación a dos columnas con un texto principal Y otro secun
dario que permitía incluir extensas citas de fuentes históricas relacio_n~
das con la cuestión, así como de historias urbanas generales o especiali
zadas. Los fragmentos que acompañan a esta introducción ilustra~ e~: 
uso a modo de artículos sueltos complementarios del texto ofrecren 
una variedad de opiniones independientes sobre cada tema. 

8 • · · !mente en un Esta Historia de la Forma Urbana fue escrita ,mera nti-
. . d d donde co aldea de Hampsh1re y es desde esa misma base rural es e 

núo observando el panorama urbanístico internacional. 

A.E.J. Morris 
Lower f royle 
• 

1 
glaterra 

Hampshrre, n 979 
Mayo de 1 
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1. Las Primeras Ciudades 

En la evoluclón histórica d,J la3 prfrnrm:1:} c1 1111.1.hnlonr;:; urb~nW! ¡ 

de sus ciudades es posible distinguir tm6 fW3G's prlnr.,!rJ~Jr,,r!, Gad~ 1m& tJr; 
éstas comportó" . en el ámbíto económico, lnnüva..0lrmr;·, rwJlr::~Jr;•, ¡ re,-~ 11• 
mente revolucionarias en los m6lodo1 por loe cualG1 la', sr)r.,¡rjrJ~d(-;", rM1'; 
progresistas aseguran su subsistencia, y cada un&. d<; f'.lír..,h<J,.) f&J,(j'! dírJ 
lugar a tales aumentos de población que, d rj dfap0n<Jr (j r1 (;',t:f;rJí~tlr,fJ: , 

fiables, a cada una le correspondería un notable 3aJtrJ (jn la r,ur ,~ rj(;rnr1~ 

gráfica". 1 

La primera de estas fases cubre todo el Paf P;r; l(tíu-J, d r;',dt"J ~u•, 
orígenes, hace medio millón de af'l os, hasta 10.000 8.C., •~1;guicfo por f; f 
Mesolltico y el Neolítico. Estos, a su vez, conducen e la ,.,w:2rta f~Y,8, 1~ 
Edad de Bronce, que se inicia entre 3500 y 3000 a.c. y dura uno~ 2/JíJO 
años. Durante este último período se establecieron fí rrr16mcsntis la•, prírnr;, 
ras civilizaciones urbanas. 

En su excelente libro The Flrst Civílfsatlons: The Archa.eo!or¡y 0f 
their Originis, Glyn Daniel afirma que "ahora creemos QUf'.: por fa arqu1::olo
gfa conocemos el lugar y el momento en que surghsron las prírn<sra:-., 
civilizaciones : en el sur de Mesopotamia, en Egipto, en el Valle del lnrJú, 
en el Río Amarillo en China, en el Valle de Méjico, en 18.3 jungla-:, de 
Guatemala y Honduras y en las costas y altiplanos del Perú. r Jo la.'1 df';no
minaremos civilizaciones primarias pues esto nos obligaría a rnforirnos a 
Creta, Micenas, los hititas y Grecia y Roma como civil izaciones secunda
rias, y el término secundario parece tener una connotación peyorativa. 
Preferimos hablar de las primeras civilizaciones, las más temprana~j, f d<S 
civilizaciones posteriores". La figura 1.3 muestra la ubicación geográfica 
de estas siete civilizaciones urbanas primigenias y las relaciona con las 
regiones agrícolas más tempranas, conocidas o supuestas.2 

Como muestra el cuadro cronológíco adjunto, las siete civi lizacio
nes surgieron en momentos marcadamente distintos. Las tres primeras, 
en el supuesto orden de aparición - Mesopotamia, Egipto e India- son las 
denominadas culturas "muertas", a partir de las cuales se desarrolló la 
civilización occidental. Aunque sus orígenes son mucho más recientes 
que el de la civilización china, que sigue a las anteriores en antigüedad, 
las tres culturas americanas -mejicana, centroamericana y peruana- son 
asimismo civilizaciones muertas: brutalmente destruidas, en sus respecti 
vos estadios de desarrollo o declive, por los conquistadores espaf\olr::s en 
los quince anos que van de 1519 a 1533. Allí, en pleno siglo XVI, " Europa 
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